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Resumen: Se estudia la sexualidad vigilada de 
las mujeres en la sociedad colombiana del siglo XIX  
mediante el análisis de dos novelas decimonónicas 
colombianas: Manuela (1854)  de Eugenio Díaz Castro 
y  (1880) de Luís Segundo Silvestre. Se observan 
dos discursos amorosos para los dos tipos de mujeres 

velado y casto 
tanto, paría los hijos de la nueva patria, y otro discurso 
adornado y seductor para las mujeres subalternas a las 

. Se establecen algunas 
comparaciones con la novela Entre primos (1897) de 

el supuesto romance entre el hombre blanco y rico, y la 

relegado a nivel de posibilidad frustrada en el espacio 

del siglo XIX.
Palabras clave: sexualidad, clase social, novelas 

decimonónicas colombianas, Manuela, Transito

Sexuality and Social Control in the XIXth Century 
Colombian novel

Abstract: This paper studies the supervised sexuality 
of women in the XIXth Century Colombian society by 
means of the analysis of two Colombian novels: Eugenio 
Díaz Castro’s Manuela (1854)  and  Luís Segundo 
Silvestre’s  (1880). Two discourses of love are 
detected for two types of women courted by bourgeois 

males: a veiled and chaste discourse for women they 
might marry and a e one for women 
of lower clases who could be sexually available. Some 

novel Entre primos 
to endogenics among wealthy Santa Fe de Bogota 
families. Finally, it is observed that in the novels studied 
the supposed romance between a wealthy white man and 
a poor peasant female is not consummated in order to 
discourage racial mingling. Their romance is relegated to 

space of the costumbrista XIXth Century Colombian 
novel.

Key Words: sexuality, social class, XIXth Century 
Colombian novels, Manuela, Transito
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discursos amorosos para los dos tipos de mujeres 
velado y casto para 

parían los hijos de la nueva patria, y otro discurso 
adornado y seductor

preocuparse con aceptar los hijos que pudieran nacer 
de esa unión culturalmente considerada ilegítima. 

Manuela
Eugenio Díaz Castro y Tránsito

donde el cuerpo femenino de las campesinas sólo 

Estilo y nación
En Lectura y nación: novela por entregas en Co-

lombia (1840-1880),

hispana durante el siglo XIX, y se leía con gran entu-
siasmo, especialmente por mujeres, en la modalidad 

de la prensa. El tratamiento del ideal de pareja con 

-

-
nido ya aventuras amorosas con otras mujeres.  En 

XIX servía como modelo de comportamiento social 

-
rada paternalista de sus progenitores.

-

que se llamarían después los Cuadros de Costumbres,

El estilo sentimental, dice Acosta, “reducía la 

-

familia perfecta para dar a luz a nuevas generacio-

nacido después de las Independencias de España a 
principios de siglo XIX.

idea de nación en la que la trama se erigía en torno 
a una historia de una familia pudiente, como dueños 
de haciendas o de negocios importantes como pro-

-

alrededor de la vida de la familia en cuestión, que 

-
gida en los años posteriores a las Independencias en 
los países latinoamericanos, los escritores decimo-

-
rrollaron un discurso narrativo muy evocador para

. El discurso 

plantea, por el profesor Eduardo Jaramillo Zuluaga 
erótico escon-

-

de su adoración.

-
tos sociales, políticos y culturales de esas socieda-
des decimonónicas, y que produjeron un tipo de 
literatura nacional: Son los casos de Jorge Isaacs, 
Eugenio Díaz Castro y Luis Segundo Silvestre, tres 
momentos en nuestra historiografía literaria en los 
que se evidencian la presencia del discurso decoro-
so por parte de los narradores, del uso del lenguaje 

vida cotidiana de las zonas rurales.

Mestizas y mulatas
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su misma condición social y raza, compromiso en el 
cual la familia era el eje central para la vida social y 

-

tanto en torno a la conversación como a la relación 
gestual en torno al cuerpo que sí se podía nombrar.

Las mestizas o ñapangas y las mulatas, mujeres 
que no pertenecían a las clases privilegiadas dentro 

novelas decimonónicas y tienen una voz dentro del 
relato, tanto así, que algunas de ellas son las pro-
tagonistas como en los casos de Manuela
de Eugenio Díaz Castro y Tránsito
Segundo Silvestre. En María -

mujeres de diversa condición y razas quienes en-

logran tener un cierto protagonismo en la trama.
-

torno a la femenina, que ha fundado unos imagina-

una mestiza o una mulata es un juego amoroso que 
alcanza los linderos del fetichismo.

En Manuela y Tránsito, tanto Don Demóstenes 

-
-

pero ardiente con quien se han encontrado en los 
caminos que recorren.

diferencias regionales, que son los dos elementos 
-

tipo de parejas tan disímiles, y las protagonistas 

-
-
-

una familia dentro de la alta sociedad de la ciudad. 
En Tránsito y Manuela, anota Curcio Altamar,

 se dan dos elementos de la trama, que se equivalen: 

campo, donde conoce a la protagonista y se da 

destruido su hogar por medio de intrigas y de 

-

tiene un franco parecido con Policarpa Salavarrieta, 
-

tener sangre indígena en sus venas, insinuando así 

El idilio pues, se cristaliza sólo a través de los 
-
-

curso que se evidencia entre los dos. Es únicamente 
-

completamente demostrados en descripciones amo-
rosas entre los protagonistas.

En Tránsito, la determinación y osadía con que 

sido rechazada para acompañarlo en el viaje por el 

impactado: “Por muy enérgica que fuese mi reso-

Manuela Don Demóstenes se 
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siente inmediatamente atraído por la joven lavande-

Los jugueteos lingüísticos que mantienen a lo 

-
ciales. Es decir, el lenguaje tan cercano y coloquial, 

torna en una especie de catarsis de 
y no se puede decir, guardando las distancias entre 

de superioridad se lo permite, no sólo desde el punto 
de vista económico sino desde su educación y su 
género.

En Tránsito la historia es contada por el propio 

-
nos al principio de los veinte capítulos, con lo cual 

-
cado, mientras que los dejos dialectales se los deja 

se entienda la diferencia social y cultural, en una 
-

sumar el amor.

limpia, ojos muy negros y vivarachos, andar des-

que es inteligente y tan segura de sí misma que llega 

muestra una transformación del personaje femenino 
pero visto desde los ojos del personaje masculino.

cautivando al narrador a medida que conversa con 

desde el primer momento, que entre él y ella no po-

pertenecen a clases diferentes. El tío le ha advertido 

-

-

ignorancia pero con mucha vivacidad y a veces, se 

Comienzan los dilemas del joven: al contemplar 
-

-

lo vean descender en compañía de la joven y decide 

destino, en el sitio de Peñalisa.
-

sa, que tarda casi toda una mañana incluido el al-
muerzo, él se dedica a coquetearla y a enamorarla 

-
-

-

pulpera -

todo tipo de personas y por la cercanía con los hom-
-

Viaje a Nueva 
Granada
las afueras de Cartago:
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su tienda en un centro de chismografía. Por lo 

sal, chocolate, ron, chicha, anísela, queso, canela, 

Algunos meses después, cuando es ella la que 

a la de ella:

quiero.

decir algo.

vi que se le humedecían los ojos al patrón.

poderoso con la mujer desvalida, es casi una 
relación de patrón y esclava. El amor que ella siente 

cinturera,

la espalda […] Anda descalza  por completo y 

ladina, desenvuelta de lenguaje y maneras, […] 

celosa y no poco dispuesta a riñas femeninas… 

que después de ese momento él va a estar mucho 

que lo cela y le da órdenes como si fuera ella el 

En Manuela

por el machismo, el narrador se vale de su gran 

cachaco y la campechana.

hermosas a quienes hay que mirar a los pies para 
distinguirlas de las señoras, de lavanderas morenas 

mujeres de la Nueva Granada a través de sus trajes, 

con lujo de detalles, las características físicas y 
emocionales de mujeres hermosas de la Parroquia 
como Manuela, Cecilia y Marta, prima de Manuela, 

En la novela Manuela de Eugenio Díaz Castro 

protagonista, Manuela, una mestiza aguerrida y 

1, es 

cristiano español, que se fue metamorfoseando en 
una imagen campesina de algunas comunidades 

1 Esta idea la amplía el profesor Jaime de Almeida de la Universi-
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tanto que la gente común ya no la recuerda.

sentimiento, pero perseguida por la misma fatalidad 

mestiza siempre muere, para no manchar la casta del 

por los criollos que tomaron el mando de los reyes 
españoles y que mantuvieron las mismas relaciones 

Don Demóstenes mantiene un juego amoroso 
de tipo discursivo con algunas de  las muchachas 
que se encuentran en la Parroquia a tal punto que 
coge fama de mujeriego. Desde el primer momento 
se topa con Cleotilde, la hija de Don Blas, dueño 
del trapiche El Refugio de la región de Sumapaz, y 

carta en donde demuestra un cierto interés en 

comprometido en matrimonio con Celia, una rica 

con su perro Ayacucho, que se comió la mantequilla 

sirvienta de señora, le cogió las manos de la señorita 
con las manos tiznadas, le mató su guacharaca y se 
avergonzó tanto que no volvió a visitarla. A Rosa, 

Es tal el rumor de los amoríos de Don Demóstenes 

en un momento le dice que deje de ser tan –perro– 

en la conversación él le dice que esos no son amores, 

la ironía y el reclamo de su amiga Manuela Valdivia. 
Él termina diciéndole:

Cuando se sale de la capital a hacer la guarnición a 

pedazo de novela, y le hace limpiar al muchacho 

Se evidencia aquí la condición de hegemonía 
de la clase a la cual pertenece Don Demóstenes 
al relatar su vida en el campo, de la misma forma 
que los otros viajeros de algunas de estas novelas 

de los viajeros europeos del siglo XIX en América, 
como el del norteamericano Isaac Holton, quien en 

Las mujeres vinieron a despedirnos y mientras 

el hecho de que todas llevaran faldas azules. 
Después me di cuenta de que ese es el color que 

Por otra parte, en la novela Entre primos 

un modo detallado e intimista, se retrata el mundo 
de los hacendados que viven parte del tiempo 

casas de campo, como lo hizo el mismo autor en 

amores entre primos de familias emparentadas de 

familia santafereña dentro de la sociedad patriarcal 
en la cual los mayores dominan la familia con poder 
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su tío Leonardo, éste le advierte lo mismo que le 
ha advertido el tío de Don Andrés en Tránsito y 

Demóstenes en Manuela:

“Las calentanitas son peligrosas. Tienen un 

cuando menos lo han pensado, metidos en unos 

año en la hacienda, se lo repite con cierto aire 
de desparpajo:  -Como  los cachacos de 

Don Andrés y Don Demóstenes provienen de 
este tipo de familias tradicionales, cuyos padres 
organizan los matrimonios entre primos, si es 
necesario, para que la fortuna no se pierda y para 

misma condición social y racial, por lo general “una 

antes del matrimonio y muchos lo hacían con una 

hermosa– como Manuela, e incluso con una mulata 
–ninfa vallecaucana– como Salomé, se les convierte 

condición las hace tremendamente atrayentes a los 
ojos del señorito cuando va a las tierras calientes, por 

frescura e inocencia de la naturaleza no domesticada 

porque asimismo se ríen sin pudor y dicen lo que 
piensan.

en este sentido, ya que no tiene las ataduras sociales 

toda su vida para mantener a su familia, pero si 

En Cuerpos y corazones

La oca blanca o la virgen inmaculada se convierte 

de los hijos de la nación, mientras que la mestiza 

alguien que no tiene alcurnia. La primera es como 
una muñeca que se prepara para la maternidad, 

difícil mantener esa inocencia de las niñas porque 
todos ven cómo copulan y cómo paren los animales, 

Por el contrario, en las clases altas la desinfor-

-
las retiradas de toda actividad masculina. La conti-
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cualquier contacto con los hermanos y los primos, 
inclusive cuando dormían para impedir cualquier 

arte y la literatura del siglo XIX, es una imagen 

por medio de los discursos hegemónicos de la clase 

hacienda ha sido  educado, pero cuando emprende 
recorridos y viajes a las tierras lejos de su entorno 

mestizas y mulatas, y por supuesto se ve enfrentado 

se acepta socialmente por la sociedad patriarcal 

entre la lucha del amor casto e ideal, que todavía 
no ha consumado con su futura esposa, y el deseo 

Las relaciones entre Demóstenes y Manuela a 

coqueteo. Ella admira su señorío, su distinción, su 
porte elegante, su conocimiento y su dinero. Él en 

situación que se facilita porque él vive en casa de 
ella, a modo de pensión. A él le gusta verla caminar, 

su cintura y formas, que a favor de su escasa ropa, 

quería enseñarle el vals europeo, pero ella no quiso 

regaña por no permitir  que el señorito de la capital 

mujer, Celia, antes del matrimonio.
Durante las Fiestas de San Pedro y de San Juan, 

escena apasionada entre Demóstenes y Manuela, 

La conciencia de clase y sus pretensiones políticas 

para formalizar un matrimonio de conveniencia 
en la capital, como se espera de un señorito de la 

Díaz Castro le agrega a este personaje un 

su enemigo político, Don Tadeo.

carnal con ellas en algún momento de la trama, no lo 
hicieron. Ellos huyeron a tiempo para no caer en las 

que sus familias les tenían preparado para seguir la 
continuidad de la familia hegemónica y perpetuar 
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la clase dominante en el país. El supuesto romance 

no se consuma para evitar que se siga propagando la 
mezcla de razas, el romance aquí queda relegado al 
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